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Aote la invasión de la epidemia grip-
pa!^ qae QOmo en oaei toda Espaüa se 
ba .presentado en Cartagena, vemos 
qu4 Bueatra autoridad local ae ha oru 
«Hdo de brazos-y no adopta medidas 
«y f̂irgloaa i^ra ver e] ,<|iodo de evitar 
la.pro|»é|hi|lón de «isalsnfartnedad,, oo-
ma'ttá M r f̂'̂ Vl''̂ "* '̂̂  '̂ '**̂ "̂ ^^* 

diÁ^e el mal tía h-4oha au aparioitn. 
'Pocemos citar áomo aiodelo de es-

t-o* Ayaotamienti)8 él de Valencia, cuyo 
A^oa1d« ha ordenhd<> ana constante 
i-evl«ii?n4^ ios aníoulOB 4? prinnwa 
neeeeidá^d y^\ i« loa tenii8at«« de al-
o«lde giren visitas diarias a determi-
natlnS viviendas qae carecen de todo 
l o que la higiene dispone. 

lia prohibido la recría do toda clase 
^ l ^ f m a l o s en lus casas y ha dispues 
t'cí'̂ IJNlí los agentes a sus órdenes vigi-
l«« Morupulosamente los sitios donde 
tm 'é%pknú% carne y pesottdo y que sean 
ftimiig.'idoB ios teatros, carruajes del 
tranvía y todos los sitios donde se 
reuua grao número de personas. 

4Kn (!Jartftgeaa pt)r desgracia no su -
ottda esto. 

£l' a)itáiili«'rtti«do sigue con sus repug­
nantes olotes, Itis, éaltéip no se riegan 
«posar de tener, o o m o i s nos dijo, bas-
iante cantidad de agua de La Bafia, 
tas visitas a Viviendas que no reúnen 
oondioionés bigiénioasíjiio sa baoan, no 
Bs ocupa el señor Altfklde si el pesca 
do,' )a osrne y otrcp artículos se expan­
den'»n'i}l«TB8 ffdtidTofones, ni se adopta 
medida «iguaa para evitar la propa-
goeióu de la epidemia reinante. 

^•aMaNWt)ÍBéara«(le»té no tiene expii-
oafílóo stgana, pues eontando Cartage 
nsaonjin4<at|ora^orÍ<|> brigada y es-
t u l | dajItÉiníéeciali debieran haberse 
yatjJíspuosto la adopción de medidas 
rábidas para evitar el eoulagio. 

¥ 
i^li %Ln ^Al^gAdoras lai oriantaqio-

\\M pa|j^{ná«,' qtte! i)»!:'proposiciones 
d«'«nz Úie'lias por AQStrta-Hungrfa han 
prbdaatdo en todas partes general sa-
tiafkooidu, menos en aquellos gobier 
no^qua aue&an con .el aniquilamiento 
OefW^migo^ sin pensar que éste no 
h<r^e conseguirse sino a costa de que 
Jo jtofrán lodos los puabios del mundo. 

|it Situación del mundo, a onû â de 
ianuarra^ae iiace aada día mái inso­
portable. Mermada la juventud de mu 
^h*9, naciones a extremos que cnuíian 
verdadero borroc; d( strufdu la rique­
za acumulada a fuerzx^^de lntelig«uoia 
y ttabnijo por varias generaciones; en -
aareoidas las subsistsnoias hasta el 
ptfnt» qus la vida t>e hace imposible, y 
azdtada la salud públiea por epidemias 
que causan verdaderos estragos no ss 
pofflbla que por más tiempo conti 
»Ú4 la ot'UentlHiipa lucha que asuela al 
lAundo. 

No sabemo« si las proposiciones de 
Austria serán atendidas, pero mucho 
nos tememos que las naciones de la 
Entente, desinmbradas por suis tiiun-
fi>s de ahora, confíen en una victoria 
por laA arm«í^, qua ios permila impo­
ner iasooiiiiioiones de paz. Si esto fue­
ra usí^.eeüia lamentable, pues el mo-
mento.uotual d<̂  ia guerra nu permite 
ooncdbir fundadas «upeíanzas aoeíoa 
del ttiuoft* militar de ninguno de l< s 
do< bmdus beligemnles. Fensar otra 
eos» ea «liogrir porque )a guerra ss 
prcUúftgap... basta Otos sabe uñando, y 
ell'> equivale a p^-etender e¡ aniqni-
lamienio del mundo. 

., F ^ M ^ A ÜOMUMON 

'•¡¡r ^^ jOL fOt jflL T T 

Preciosos saldrán sus niños retra-
tiadoloa en esta acreditada casa. 

Ua' arllstioo retrato j oras magnffi-
» 

«ia,fN«a|4#lrPti». 

¿RELIGIÓN 
INDIVIDUAL? 

< Kl Fígaro» quiere hablarnos los do-
miiigO:<i (le Filosofía o de Religión.Quie­
re despertar la inquietud espiritual 
que nos lleva a profundizar en los 
griuvles problemas. Díus hace, con la 
firma de don Mariano Benlliure y Tu»-
ro, pruolamaba que en Espaüa hace 
falca un renacimiento religioso, cenen 
r'at>a a las gentes qud dicen que es de 
mal gu$)t» el discutir materiss de fte-
liglón y recordaba que ünamuno ha 
Cüinb;itillo y ridiculizado muchHS veces 
ese gesto presuntuoso con qu» se pro­
hibe, en nombre de la elegancia y del 
bu>m tono, el disoulir acerca de lo que 
más nos interesa. 

"Ka da advertir que a la cabeza de la 
'página a que ntia referimos va un tos­

co grabado donde aparece la figura de 
Nuestro Señor Jesucristo enseñando al 
pu<íblo, y qua en el tflxto so dice «Qui-
siéromos no olvidar las enseñanzas del 
Divino MaeHtro.» Todo esto, puesto en 
relación con lo que en el artículo se 
contiene y con otros datos que de la 
lectura del mismo periódico pueden 
sacarse, parece revelar una táctica,im­
pulsada y sostenida por influencias 
yanquii!, para introducir en España, 
a truvés de un vago modernismo reli 
gloso, el espíritu del protestantismo. 

La táctica cousists en declarar in­
compatible la realidad espiritual del 
sentimiento religío>io con la adhaHión 
RI dogma y la esujeolón a la jerarquía. 
Es la ya viej» cantinela del subjetivis­
mo protestante y del evolucionismo 
modernista. 

Ti átase de imbuir en el espíritu pú 
blico el absurdo do qun en esta época, 
que es todavía de confusión de ideas, 
de anarquía intima en las almas, de ig­
norancia, de presunción en materias 
religiosa», de-desorientado individua­
lismo filosófioo y literario, onda uno 
ha de formarse su propia religión a 
travéi d,e oosueúos man o menos enfer -
mi/.o8 y de vagáis inquiotudes y aspl 
raciones. 

La tesis, aunqns absurda y ya des­
prestigiada en otros medios intelectua­
les, no deja de ofrecer algán peligro 
daJa la ignorancia religiosa que reina 
generalmente en nuestra sociedad. 
Ésa tesis es halagadora de nuestro or­
gullo espiritual, y, adema'*, es muy 
cómoda... 

Salvador Minguijón. 

De Sociedad 
Los que viajan 

—Llpgó de la Capital el R. P. Ber-
nardino María de Uzal, religioso fran­
ciscano. 

- Regresó de Madrid el diputado a 
Cortes por esta cifcunsoripción don 
Eduardo Espín. 

- Acompañado de su familia ha re­
gresado a ésta da Valencia nuestro 
querido amigo el contador de fragata 
don Manuel Fernández. 

- Be encuentra restablecido déla en­
fermedad que sufría nuestro amigo el 
litornto D. Mariano Gil de Parej-i. 

- lía regresado de Bilbao la respe­
table señora deüa María de Velasco, de 
Barco acompañada de su nieto dun Lo­
renzo Tamayo Barco. 

Notas varías 
En loa exámenes del segundo cutso 

de franaés ha obtenido brillantes no­
tas y matrícula de honor el joven dun 
Francisco Z;)mora. 

~ Por haber sido nombrado Cátedra -
lioo de [>atín de este Instituto General 
y Técnico don Remigio Soriano Aicá-
ZHr,dlrector del <!oleglo Politécnico de 
Nuestra Señora de la Caridad de esta 
ciu tad, ha tenido que dpjar este cargo 
en donde largo tiempo ha demostrado 
sus cxoi lentes condiciones para la ea 
soñttrizn. 

Para reemplazarle «n la dilección de 
dicho ('Olegio ha sido dettignedo don 
JoHÓ M.* l'árregti, antiguo profesor de 
Filosofía <ii»\ Seminario t'onciliur de 
Orihnela que tiene probado en esta po­
blación sus dotes de ilustración en la 
práctica pedagógica. 

Reciba e{'«efior Párraga.nuestra fe­
licitación. 

-TED los exámenes eelebrados hoy 
de Historia de España en el Instituto 
General y Téonioo han obtenido Mat-f-
oulas de honor la so&orita Luisa Pur-
viimx y el joven Antonio Garoía Pa-
redea, alamnos de los sanares Para e 
Iglesias. 

— Hemos recibido un atento 6 . L. tí. 
del prealdeate da iü Cámara da Co­
mercio, Industria y Navegación; invi­
tándonos al aoto da hi oonstituoidn da 
la nueva Cámara de Gonardo a ioau-
ifuráelAn del lottal da «ata o'orpora9l6n 
«0.1» piasa d«Garsf»Alix,^ttt UMftrf 
lugar mañana a Us oinoo da. la tarde. 

AgMteomoá ai reoutírdo» 

Quienes son 
A'í titula nnao-

oialistn de pura 
cepa, el artículo a 
que voy a contes­
tar, inserto en 
<E1 Rebeldes del 
día 20 de los co­
rrientes. 

Si no fuera ya harto sabido que la 
mayor de las impruiencles as la igno­
rancia, bastat'ia lear el aludido artíou 
lo para quedar convencido de la evi­
dencia de aquélla frase. 

¡Qué concepto tan torpe tiene forma­
do el ex compañero Antonio Peres 
M<-irtínez, del Sindicalismo Católico! 
¡Qué errdnaa resulta su orientación, y 
qué insultante su narración! 

No quiero hacerme eco de HUS hu<íras 
frases, reproduciéndolas, ni. iiuiuro 
contender eon él, y no es porque me 
falten argumentos, y algunos aplas 
tantas; solo voy a copiar aquello de: 
''esgrimir un eirio en holocausto a la 
Santa Eáelavitud*. 

¡Nosotros eí<grimir un cirio para ha­
cernos devotos da la santa e9elavitud\ 

Pero qué mal enterado está este .in­
dividuo de nuHistra actuación. 

Si el tiempo qus pierde en insultar­
nos lo empleara en enterarse bien de 
loa fines que perseguimos, ¡ah! enton­
ces juzgaría con má') corduva y menos 
insensatez. 

El tiempo y los hechos le irán de­
mostrando la ignorancia qut padece. 

¿Que lea sitiamosi por hambre? 
Eso e« oopTado, pues no ha mucho 

tiempo •q^oja-q^übflo tenia en a» poder 
al ca;vi«í socialista no le era posible al­
canzar un destino donde bu^oar el sus 
tentó suyo y de 8u familia; así que no 
debe hablar de esa manera. 

¿Qn-i haortmos propaganda para en­
grasar nuí3atras filas, en uso de un per­
fecto derecho? Es como a ellos les 
Bcontec'^; no ea censurable por consi 
guíente. 

En lo que ú-doamente se ha pue.sto 
el hombre tn razón ha sido al decir 
Amaril os y Chapísima; en eso está en 
lo firme, pues ni aquéllos don éstos, ni 
éstos participamos de las ideas de 
aquéllos, ni tenemos en nuestro seno 
componentes patronales ni extraños 
(actores enemigos de la clase trabaja 
dora. 

De otra parte, el aludido es un so-
elalista anfibio, que lo mismo navega 
en el mar del socialismo que en la tie­
rra de promiaiÓ!) de la burguesía más 
o menos... 

Y basta por hoy, y también por ma 
baña, de este asunto, y de U 1. no tengo 
interés en ocuparme más; si h ly lo he 
hecho ha sido por sacudir el tedio que 
roe agobia y abruma despiadadamente 
y por pisar al rato, paro sin la menor 
intención de ofender a nadie ¡no falta -
ba máti! 

Gil Valer0. 

Del S. C. de La Unión. 

L a r e n o m b r a d a l a m p a r a 
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] ttane en venta: 

Juan Soler e hijo, 'Aire, 32 

C A R T A G E N A 

de Protección a la Infancia 

^ttqierQ,pr»oiiftdo hoy 

El caballo y el jinete 
o alrededor de la paz 

Desde que se hizo pública la Nota da 
Austria Hungría invitando a todos los 
b ¡garantes a una Conferencia para el 
e^ui io de una paz honroaa y estable, 
li •mos venido leyendo los comentarios 
dtt la Prensa española y los extractos 
que en ella se insertan da ios que hacen 
a su vez los periódicos extranjeros, 
e n más las apreciaciones, opiniones y 
r Hiiuestas de ios-políticos de los di-
f rentes paísea interesados en la lu-
O'.l I . 

1)! esta especie de documentación de 
qii< nos hemos provisto, hemos (orma-
d ), n)mo cftdaetttti, nuestro juicio co-
n fspondiente, y de esta juicio es de lo 
qii^ vamos a hablar si es que la oen»u 
ra no se interpone entre el que escriba 
y el qu4 lee, y creemos qua no ae in 
terpondrá porque nuastras apreciado 
nes son serenas, imparciales y no tien 
dun a comprometer a España, que es 
lo que según manifestaciones oficiales 
se propone evitar con la censura a que 
ha sido sometida la Prensa. 
QgQué efecto ha producido la Nota 
pacifista da Austria Hungrfn? Para evi­
tar confusiones hay que establecer anta 
todo una separación. Hay que mirar lo 
que aa dice fuera de España y lo que 
dentro de España ss dice. Se compren­
de qu3 puede habar conjunción y opa 
sición de opluionea y que no tiene el 
mismo valor lo que piensan los perio­
distas españoles que lo que piBiísan.lus 
p>>riodistas y políticos extranjeros 

Salta a la vista una contradicción im­
portante: las aliados han dicho qua no 
provocaron ellos la guerra; que no lu-
oh.in por fines de conquista; que no 
quieran el aniquilamiento de Alemania, 
qud no pretenden inmiscuirse en las 
cu istiones internas de los pueblos... 

Y bien; si eflos no quieren la guerra, 
ai no la han buscado, si no desean con­
quistas, ¿qué es lo que les impide el en 
trar en negociaciones que puedan dar 
como fruto una paz que todo el mundo 
ansia? 

Reouérdasa la génesis de la guerra 
desda el asesinato iniouo de Sarajevo, 
Auatria impone oondioionea a Servia 
para qae no ae vuelvan a rapetir crí­
menes de tal naturaleza; Servia sa nie­
ga a aceptar las oondioionea. Ante el 
peligro que representa para Servia la 
guerra con el imperio da Franoisoo Jo­
sé. Servia pida auxilio a Rusia y ésta 
moviliza sus ejéi'oitos. Alemania, anta 
la actitud de Ruda moviliza también 
loa auyos, pero al mismo tiempo Gui 
ilarmo telegrafía al zar Niooláa invi­
tándole n qua desmovilice y compro- • 
matiéndoaa a hacer ios mismo, pero el 

zar, 
lleva adelante sus operaciones 

praiiminaras: al oonfiioto ha estallado, 
ya eatá dasanoadenada la tempestad y 
ha aido abierta la caja da ios vientos 
qua aaba Dios ouáudo podrá volver a 
oarrarae. 

En asta breve ramemoraoión ae apre­
cia que no fueron loa oentralea los qaa 
promovieron la guerra. No fueron 
ellos los autorea de un dobla asesinato; 
no fueron ellos los que oomanzaroQ, a 
movilizar. Bato es claro y «a indisea-
tible. Tan pronto como la guerra esta­
lló se habló en Inglaterra del «enoer-
olement» y del rodHIo roao, esto ea, da 
los elamantoa que había praparadoa 
para dastrnir a Alemania. Con ello sa 
puso de manifiesto la premeditaoidn 
con que sa procedía y ss vid ana ooaa 
astupanda.'ün dato qua ios oronistas 
praaantaa y loa historiadores fotaroi 
deban da tenar an cuanta para apraoiar 
loa verdaderos vaiaraa qua Intarvlenav 
an la aontienda: la oansa originaria da 
la guerra as una enaatióit prlvida M -
tra Auatria Hungría y 8«rvla, pero loi 
odioa más formidabiea y loa ataques 
más eapantosoB no ae dirigen oontra 
Austria, sino aontra Aleaaanla. 

¿A qu<ae daba este prooedar? Pues 
•enolllamente a qae nnn ea la oausa 
Tardad de ia guerra j otra la «legada; 
un niotfvo • • «) prctosto j ntr» ni«f 
dlaflato el «AVil • qtn • • «bwtef*. IM-
Haae lo que • • qatera, ea el («ado no 

hay más que una competencia entra 
las dos naciones más tuertas de mundo, 
entre Inglaterra, invencible en el mar, 
y Alemania, invencible en tierra. Y to» 
da la política de la gusrra gira alrede­
dor de esa quicio: Germania propende 
a le conquista del Océano y Britania 
ansia el dominio dei continente. Cud.̂  
cual busca lo que le falta. 

Ss dirá que Alemania estaba .prepa­
rada para la guerra. Sí, lo estaba oonu 
lo estab̂ k Inglaterra oon aus forOiiia-
bles escuadras. Y debia eatar prepara­
da porque Alemania tenia en Oooiden 
te a una nación que soñaba con ia ra 
vanoha y en Oi*iente a ua pala inmeu-
so.Se encontraba entre doa Biliaresqof 
de juntarse la habrían aplastado y ue -
cesitaba apuntalar aquellas amenazan­
te^ montanas que se te venían encim;!* 

Fuera de la o^impetenoia angioaia-
mana, los neutrales debiamoa regoci­
jarnos de la contienda, ai ia euestidu 
ara apreciada desde un punto de vista 
meramente polftici. Inglaterra coa el 
solo titulo de su Poder, quia nominOf 
leo, ejercía su hegemonía sobré las 
aguas oceánicas. La libertad de loa ma­
rea, en boca de los tratadistas de De-. 
reoho intarnacional.no era más queona 
paradoj»; <• 

Desde loa Estados Unidos hasta Ltbe-
rifl y San Marino, todas las naatoaeir 
excepto una8>ainoo o seis eXQdpetott̂ Si 
se pronunciaran cmtra loa aiittf al o O 
No lea noví t ni igú i odio al lee apre­
miaba ningún interés, 

s.i ha podido ver como Europa, Aaia y 
África se bambaleaban sobre loa ea»* 
trates. 

Los callea resisten giorloaamantl 
hasta el panto de que, aun aplaatadoit 
pulverizados y dash«ohos, las genera­
ciones venideras admirarán su haróioo 
patriotismo y su inquebrantable fe ea 
(a victoria final. Mas, serenos y jastos*, 
mientras blanden an la diestra la espa­
da, ampuñ)in en la siniestra ai ramo ds 
olivo. Varias veces han brindado DOS 
la paz. Dadnoa la libertad da loa n a ­
res y 18 gu?rra ha conoluldo, dieea..< 
Y no se quisieron oír sus vooes...^ SB 
nombre de la libertad y en nombreí dé 
la libertad ae pretenda aplaatar a Btte' 
blos que son grandes f qoe sólo ipP^' 
ran a ser libres. T bien, |epeiM|o^ sf 
no se busca eso, ¿por qué no''ae aaiap' 
tan las oroposicionaa ^ p|«t j A nip a* 
espera? Se espera a t « ^ » a M a o M t r « ' 
lea venoidoa, deshseiioa, tffftaradpfU-̂  
Pero entonoes la paz no aera uná pat, 
honrosa, una pas libre, una pas damO' 
crátiaa. Será ia imposioión brutal ds'i 
la fuerza, el predomiñto feí^absolntla^l 
mo, el triunfo de la ÜrÉiti'... WilsAi' 
podrá frotarse lea. # | B O 8 d« fOMlR* ^ 
porque AmürlM .M^fc^ ajplMtado a^'i 
Eut'opa al 
del mun ' 
verso giri 
Capitoli 

Sería 
ticos fra 
ta de aata 

i ^ J K l sis 

dsl 

at peligro i i 
tarae ai To d r ' 

a ^ 

j M g í ^ ' t l ióa poli 
'̂ HMJPaaaaM dan «OMit̂ ; 

iwbla^que ai>pera aolira' 
el has da lií.tiUrni« fia^ -^tim «ppanar* 
que no hatwl||̂ 4ftJ,ado sus preolaraa tn 
teligenoiaa. 
aún habrti' 
sean con 
reaignada 
son libres en i 
obran Imptttail 
yor. 

¿Recordáis ta': 
caballo? El oaballar 
oon otroa aniofalea j 
su iotállgenta eonoo 
montd sobre el oaballv '^ 
viotorra. paro cuando el noble brjd* 
quiao dar laa graoiaa y deaembarasat' 
ae del jtoete ee encontró eon qoa »t It^' 
oado, las bridas y las «apu^sa 1« 99*i* 
mían parí stwHp^é. HibfoiéUlifs^.., 
a ooata de su libertad; sa vlotorla ** 
habla valido la «aolaTitad. ..^ i 

Bataa eonaidereolones aajro n»a«'i^ 
o menor aderto de}anuMílit falálo 
erato del leator, noa son logaridas 
lo qae leemoa que ae dloe j ae pl 
en el éztraniero acarea da la ptof 
oióa de Aaatria-Hungría. Cn 0*i<^jí'<j 
lo qaa ae dica.an BapaAa, mia rala ^\i 
llar. Ba vergonaoao, aa bochornoso 
le^r lo que eaoriben<>algnaéa parida" 
eapsAolaa que no tienen por i u tí 
ideas de humanidad ni seatMaÍ4 
honrados <>.. •><,•«*. 

k. 
/ . luítMértf»' 
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